
                                                           
 



Jesús sabe de delicadezas, de decir la pala-

bra que anima, de corresponder a la amistad con la amistad: ¡qué conversaciones las de 

la casa de Betania, con Lázaro, con Marta, con María! 

                                                           

 



Necesitamos una rica vida 

interior, signo cierto de amistad con Dios y condición imprescindible para cualquier 

labor de almas 

Viviendo en amistad con 

Dios –la primera que hemos de cultivar y acrecentar–, sabréis lograr muchos y ver-

daderos amigos (cfr. Eclo 6,17). La labor que ha hecho y hace continuamente el Señor 

con nosotros, para mantenernos en esa amistad suya, es la misma labor que quiere 

hacer con otras muchas almas, sirviéndose de nosotros como instrumento  

                                                           
 



se amaban entre sí, dulce y fuertemente, desde el Corazón de Cristo 

6. En un cristiano, en un hijo de Dios, amistad y caridad forman una sola cosa: luz 

divina que da calor 

                                                           



excluimos a nadie, no apartamos 

a ningún alma de nuestro amor en Jesucristo. Por eso habréis de cultivar una amistad 

firme, leal, sincera 

–es decir, cristiana– con todos vuestros compañeros de profesión: más aún, con todos 

los hombres, cualesquiera que sean sus circunstancias personales 

No limita el Señor su 

diálogo a un grupo pequeño, restringido: habla con todos. Con las santas mujeres, con 

muchedumbres enteras; con representantes de las clases altas de Israel como Nico-

demo, y con publicanos como Zaqueo; con personas tenidas por piadosas, y con peca-

dores como la samaritana; con enfermos y con sanos; con los pobres, a quienes amaba 

de todo corazón; con doctores de la ley y con paganos, cuya fe alaba por encima de la 

de Israel; con ancianos y con niños. A nadie niega Jesús su palabra, y es una palabra 

que sana, que consuela, que ilumina. ¡Cuántas veces he meditado y he hecho meditar 

ese modo del apostolado de Cristo, humano y divino al mismo tiempo, basado en la 

amistad y en la confidencia!  

La amistad verdadera supone también un esfuerzo cordial 

por comprender las convicciones de nuestros amigos, aunque no lleguemos a compar-

tirlas, ni a aceptarlas 

                                                           



Al crear las almas, 

Dios no se repite. Cada uno es como es, y hay que tratar a cada uno según lo ha hecho 

Dios y según lo lleva Dios 

Por vocación divina  vivís en medio del mundo, 

compartiendo con los demás hombres –iguales a vosotros– alegrías y sinsabores, es-

fuerzos e ilusiones, afanes y aventuras. En vuestro recorrer los innumerables caminos 

de la tierra os habréis esforzado, porque a eso nos mueve nuestro espíritu, en convivir 

con todos, en relacionaros con todos, para contribuir a crear un ambiente de paz y de 

amistad 

                                                           



Somos para la 

muchedumbre: no estamos nunca encerrados, vivimos de cara a la multitud y tenemos 

metidas en el alma aquellas palabras de Jesucristo Nuestro Señor: me da compasión 

esta multitud, porque hace ya tres días que están conmigo, y no tienen qué comer (Mc 

8,2) 

Para que este mundo nuestro vaya por un cauce cristiano –el 

único que merece la pena–, hemos de vivir una leal amistad con los hombres, basada en 

una previa leal amistad con Dios 

11. El amigo verdadero no puede tener, para su amigo, dos caras: la amistad, si ha de 

ser leal y sincera –vir duplex animo inconstans est in omnibus viis suis 

(St 1,8); el hombre falso, de ánimo doble, es inconstante en todo–, exige renuncias, rec-

titud, intercambio de favores, de servicios nobles y lícitos. El amigo es fuerte y sincero 

en la medida en que, de acuerdo con la prudencia sobrenatural, piensa generosamente 

en los demás, con personal sacrificio 

                                                           



                                                           



Con una caridad exquisita –que es característica de la Obra de Dios– nos ayudamos 

unos a otros a vivir y a querer la propia santidad y la santidad de los demás; y nos sen-

timos fuertes, con aquella fortaleza de los naipes que 

–solos– no se pueden sostener, pero que, apoyándose mutuamente, forman castillos que 

se mantienen en pie 

No me importa repetirlo muchas veces. Cariño, lo necesitan todas 

las personas, y lo necesitamos también en la Obra. Esforzaos para que, sin sensiblerías, 

aumente siempre el afecto hacia vuestros hermanos. Cualquier cosa de otro hijo mío 

                                                           



debe ser —¡de verdad!— muy nuestra 

Tened siempre el corazón muy grande, 

para amar a Dios y para amar a los demás. Yo le pido muchas veces al Señor que me dé 

un corazón a su medida; en primer lugar, para llenarme más de Él, y luego para querer 

a todas las criaturas, sin murmurar jamás, sabiendo comprender y disculpar los defec-

tos de los otros, porque no puedo olvidar cuánto me aguantó Dios a mí. Esa compren-

sión, que es verdadero cariño, se manifiesta también en la corrección fraterna, cuando 

sea necesaria, porque es un medio completamente sobrenatural de ayudar a los que nos 

rodean 

combatiendo una hermosísima guerra de amor y de paz: 

in hoc pulcherrimo caritatis bello! Tratamos de llevar a todos los hombres la caridad de 

Cristo, sin excepción de lenguas, ni de naciones, ni de circunstancias sociales 

¡Con cuánta insistencia el Apóstol San Juan predicaba el 

“mandatum novum”! –“¡Que os améis los unos a los otros!” –Me pondría de rodillas, sin 

hacer comedia –me lo grita el corazón–, para pediros por amor de Dios que os queráis, 

que os ayudéis, que os deis la mano, que os sepáis perdonar. Por lo tanto, a rechazar la 

soberbia, a ser compasivos, a tener caridad; a prestaros mutuamente el auxilio de la 

oración y de la amistad sincera 

                                                           



Habéis de acercar las almas 

a Dios con la palabra conveniente, que despierta horizontes de apostolado; con el con-

sejo discreto, que ayuda a enfocar cristianamente un problema; con la conversación 

amable, que enseña a vivir la caridad: mediante un apostolado que he llamado alguna 

vez de amistad y de confidencia 

Obraréis así, hijas e hijos míos, no ciertamente para usar la amistad como táctica de 

penetración social: eso haría perder a la amistad el valor intrínseco que tiene; sino co-

mo una exigencia –la primera, la más inmediata– de la fraternidad humana, que los 

cristianos tenemos obligación de fomentar entre los hombres, por diversos que sean 

unos de otros 

                                                           



Cuando te hablo de “apostolado de amis-

tad”, me refiero a amistad “personal”, sacrificada, sincera: de tú a tú, de corazón a co-

razón 

De ahí la enorme importancia, no sólo humana sino divina, de la amistad. Os lo 

repito una vez más, como lo vengo haciendo desde el comienzo de nuestra Obra: sed 

amigos de vuestros amigos, amigos sinceros, y realizaréis así un apostolado y un 

diálogo fecundos 

está dispuesto a hablar con todos, incluso con quien no quiere co-

nocer la verdad, como Pilatos 

Bien puede decirse, hijos de mi alma, 

que el fruto mayor de la labor del Opus Dei es el que obtienen sus miembros personal-

mente, con el apostolado del ejemplo y de la amistad leal con sus compañeros de profe-

sión: en la universidad o en la fábrica, en la oficina, en la mina o en el campo 

Esa amistad, esa relación 

con uno de vosotros se amplía después, de una parte, con el afecto, con la simpatía y 

por la frecuencia con que acude esa persona a la casa del Opus Dei, a la que comenzó a 

ir y se le enseñó que debía considerar como propia, como casa suya; todo esto, claro es-

                                                           



tá, se une después a una amistad con los que conoce y trata en aquel hogar nuestro 

Hijas e hijos míos: fe, fe recia, fe viva, fe que 

opere con caridad, veritatem facientes in caritate (cfr. Ef 4, 15). Conservad este espíritu en 

vuestro trato con los hermanos separados y con los no cristianos. Con todos amor, con 

todos caridad, con todos amistad. A ninguno, de los que han acudido a nuestras obras 

corporativas, se le ha molestado jamás por sus convicciones religiosas; a ninguno se le 

habla de nuestra fe, si él no lo quiere 

Dios ha hecho al hombre de tal 

manera que no puede dejar de compartir con otros los sentimientos de su corazón: si ha 

recibido una alegría, nota en él una fuerza que le lleva a cantar y a sonreír, a hacer –del 

modo que sea– que otros participen de su felicidad; si es el dolor lo que invade su alma, 

aspira también a que haya a su alrededor un ambiente de silencio, que le recuerde que 

los demás le comprenden y le respetan. Necesita el hombre, necesitamos todos, hijas e 

hijos míos, apoyarnos los unos en los otros, para recorrer así el camino de la vida, con-

vertir en realidad nuestras ilusiones, superar las dificultades, gozar del producto de 

nuestros afanes. De ahí la enorme importancia, no sólo humana sino divina, de la 

amistad 

 

                                                           




